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Hachas de Talón 
A la memoria del Rev.º P. Jalhay, 
a quien tanto debemos los prehistoriadores gallegos. 

A D. Angel del Castillo, el primero que trató extensamente las hachas 
de talón en un laborioso trabajo. A Solla, modesto cantero-carpintero de 
Arcade, todo afabilidad, constancia e inteligencia, que supo reunir y dar 
acomodo a sus innumerables antigüedades, mientras él y los suyos viven incó­
modamente, pero en el fondo felices y merecidamente orgullosos. A « Belino » 
Sánchez, misérrimo « caseteiro » que habita un hórreo en S. Martiño de Fra­
des, a quien sudoroso encontramos « sementando millo», pero que minutos 
después nos hablaba de que las medorras debían ser obras de los ligures, 
y los castros, de los iberos e celtíberos-« pois os mauros eiquí non deixaron 
obra ningunha»-de las hachas de silé (sílex), de los bellos «asídes)) (ábsides) 
de S. Pedro de Monzo; que tiene una pequeña biblioteca y un pequeño 
museo-en un arcón del hórreo, «entre queixos e broa»-del que me regaló 
una paleta para ungüentos del Bronce I (hace 4000 años). 

A todas estas « verdaderas personalidades» y a muchas más que 
endulzan con las humanidades el árido vivir cotidiano, nuestro recuerdo, 
comprensión y afecto profundos, en nombre de la ciencia. 

SÓLO lo que es fecundo es duradero» ( Goethe )- La meditación 
« filosófica es congénita con la obra seria y duradera. 

Somos cristianos y la ciencia la entendemos así : de la 
verdad sólo somos depositarios, pertenece al mundo, y al mundo 
debemos restituirla tal cual la hemos encontrado, lo contrario es 
engaño o usurpac10n. El cristiano adquiere con la ciencia la respon­
sabilidad de aumentarla y compartirla. 

Ahora bien, creemos que no es verdadera la ciencia si no tiende 
a vulgarizarse sin rebajarse - con las sanas restricciones impuestas por 
la prudencia, no por « pretextos razonados», la ciencia, para no sufrir 
envilecimiento, sólo es vulgarizable después de afirmada por la siste­
matización, por tanto investigar es hacer ciencia, sistematizar es hacer 
ciencia positiva para todos, ciencia social, ciencia y caridad. 

Disentimos de Kempis y Saavedra Fajardo. El primero, antirrea­
lista como todo místico, viene a condenar la ciencia y alabar la igno-
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rancia; el segundo, demasiado realista afirma : « la quietud de los 
pueblos es incompatible con la cultura popular» ; éste, como todo 
absolutista, toma como orden el peligroso - por encubridor - equilibrio 
de fuerzas, fatal, y casi siempre trágicamente quebrantable, y agravado 
precisamente por la barbarie que acompaña a la ignorancia y por el 
resentemiento cultural unido frecuentemente al económico. 

La Biblia es una continua alabanza a la verdad - gran parte de 
la cual hoy es la ciencia- a la verdad pura, integral, no a la parcial 
encarrilada por conveniencias del momento, que más tiene de ocultación 
que de ciencia, y que en vez de nutrir deja un vacío. Es S. Pablo, 
si mal no recordamos, quien dice: « La verdad os hará libres » ; 
« Santifícalos con la verdad» dice Cristo ( lo. 17, 17), y el Apóstol 
( Eph. 4, 15) dice que « se debe actuar buscando la verdad con cari­
dad», mandato que ha de hacer exclusivo S. Agustín : « sólo por la 
caridad se entra en la verdad », que debería grabarse a la puerta de 
todas las universidades. La verdad, la verdadera ciencia, son pues 
inseparables de la caridad y libertad. 

Pero no desconoce la Biblia a los « piratas de la ciencia » ; 
a ellos los amenaza así: « atraparé a los sabios con sus mismas 
astúcias » ( Iob 5, 13); y de su pseudo-ciencia dice: « La ciencia 
hincha, la caridad edifica» (Cor. 8, 1); son éstos los responsables 
de la famosa poesía de Rubén a las « epidemias de las academias». 
Son los Chamberlain ( médico inglés del s. xvm, inventor? del forceps, 
que, para lucrarse, a nadie comunicó, mientras que muchas mujeres 
necesitadas de él morían) o los Laennek ( médico bretón inventor del 
estetoscopio, que, durante muchos años y epidemias, negó a la Aca­
demia de Londres, mientras él tenía 12 en su armario). 

Si la actitud de la verdadera ciencia la colacionamos con la 
trayectoria de la sociedad desde 1918, especialmente con la « rebelión 
de las masas», con la indiscutible « subida de un escalón» del prole­
tariado-tremendo problema muy estudiado, p. e., por Jaspers, Ortega, 
Marañón, Rostotzeff- el hombre de sentido común está obligado a 
procurar que esta fatal e incontenible « subida del escalón» no sea, 
como hasta ahora, violenta ; especialmente el científico cristiano debe 
posibilitar la ciencia al pueblo, lo más profunda y extensamente posible. 
(Nunca Europa será un conjunto decadente de toxicómanos tiranizados, 
como lo fué en Egipto ; pero no olvidemos que el exceso de vino y 
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fútbol es tóxico envilecedor máximo). El pueblo se hará culto a la 
vez que agradecido, y colaborará con el científico descargándole de 
trabajos descriptivos, más propios de modestos « canteros de la ciencia» 
que del verdadero científico, destinado y hasta obligado sólo a las 
síntesis luminosas. Sólo así cooperará la ciencia a eliminar de la pre­
sente civilización occidental el nerviosismo, resentimiento, desconfianza, 
insinceridad, ateismo disfrazado, injusta justicia, gamberrismo, crueldad, 
propios de toda decadencia y presagio de mayores desgracias, mundo 
tan dura pero fielmente descrito al final de la « Vida de Cristo» 
de Papini. 

Se dijo con razón que el hombre es el único animal que resbala 
dos veces en el mismo sitio. En efecto, más nos comportamos como 
avestruces que como hombres, ante la crisis de nuestro tiempo, a 
pesar de que no se diferencia esencialmente de las gravísimas del final 
de la VIII dinastía egipcia ( 2200 a. C.), la de Grecia helenística, 
las de Roma en los siglos III y v, la de Bagdad en el s. Ix, la de 
Al Andalus a la muerte de Almanzor ( 1002 ), la de Alemania a prin­
cipios del s. XIX, etc. 

Se nos dirá que los crímenes de la bomba atómica, los campos 
de concentración, los desmanes en los campos de batalla y las ven­
ganzas en paz y guerra abundan de manera pavorosa en los últimos 
años, precisamente de tanta cultura. Negamos que estos tiempos sean 
cultos; ( lo mucho que ignoran los que saben mucho sólo de una 
cosa y el vacío vital que produjo la derrota en Alemania lo prueban) ; 
serán todo lo más civilizados, y eso en las altas esferas, donde el 
bárbaro especialismo de la ficha y la máquina anula aún el en esen­
cia relativamente pequeño valor positivo de esta civilización. El pue­
blo sabe más de fútbol y picardías que hace años, pero ignora muchí­
simo de lo necesario para una vida consciente y honrada, la única 
digna de ser vivida ; el pueblo no tiene más remedio que intoxicarse 
con fútbol y vino, para olvidar lo que el vivir cuesta y pesa; quizá 
no haya más obreros satisfechos al mirar su obra que los cantéros de 
Pontevedra o los afiladores de Orense; si «ingeniero» siguiera proce­
diendo de «ingenio», ellos serían verdaderos ingenieros. 

La cultura, o es integral e informa la vida de la comunidad al 
viejo estilo cristiano ( « Omnes etiam qui credebant, erant pariter, et 
habebant omnia communia »; Acta 2,44 ), o es mucho peor que una 
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equilibrada ignorancia-y entonces tendría razón Kempis. Hoy la cien­
cia de muchos tiene bastante de comercial, de traje de gala, en resu­
men, de engendradora de resentidos culturales: no se puede seguir 
siendo científico entre tantos hermanos ignorantes, como no se puede 
seguir tomando abundante pan blanco entre tantos hermanos que lo 
toman escaso y moreno. Ya lo advirtio S. Pablo (Rom. 14, 15): 
« Si tu hermano está triste por hambre, ya no caminas de acuerdo 
con la caridad. No consientas que por la comida se pierda él, por 
quien Cristo murió . . . Bueno es no comer carne y beber vino, ni 
aquello con que tu hermano se ofenda, se escandalice o que de resen­
tido». Prácticamente no pudieran estar mejor reflejados los « Senti­
mientos de inferioridad» de Oliver Brachfeld. 

Asi termina Rostotzeff su transcendental « Historia social y 
económica del Imperio Romano» : « La evolución del mundo antiguo 
es para nosotros una lección y una advertencia. Nuestra civilización 
no perdurará sino a condición de no ser la civilización de una sola 
clase, sino la civilización de las masas. Las civilizaciones orientales 
fueron más estables y duraderas que la grecorromana porque, hallán­
dose basadas principalmente en la religión, eran más accesibles a las 
masas. [Esto lo encontramos discutible]. Otra enseñanza es que las 
tentativas violentas de nivelación no han conducido jamás a la nivela­
ción de las masas ; no han hecho más que aniquilar a las clases supe­
riores, acelerando así el proceso de barbarización. Pero la interroga­
ción última se alza como un fantasma siempre presente, y contra el 
cual ningún exorcismo vale : ¿ Es posible extender a las clases infe­
riores una civilización superior sin degradar el contenido de la misma 
y diluir su calidad hasta desvanecerla por completo? ¿ No está con­
denada toda civilización a decaer apenas comienza a penetrar entre 
las masas » ? 

Creemos que no es planteable el problema en la forma de la 
primera pregunta, puesto que no existe otra posibilidad que la subida 
-ya en marcha - del proletariado a la cultura ; y respecto a la 
segunda, aunque el eterno y miope egoísmo humano nos priva de 
confirmación histórica ( acaso la elevada cultura, al parecer bastante 
igualitaria de Mohenjo Daro y Harappa, en el N W. de la India de 
hace 5000 años) tenemos la esperanza de que no se cumpla su temor 
y de que con valentía, decisión y caridad ( en este caso, inteligente y 
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hasta egoísta espíritu de renunciación) las clases actualmente directo­
ras sabrán mostrarse dignas y a la altura del trágico, pero colosal­
mente magnífico momento presente, facilitando que la civilización 
llegue a las masas, suavizándolas, ya que irremisiblemente las masas 
llegaran - más bien temprano que tarde- a la civilización. 

El gigantesco progreso de la ciencia en los últimos años- que 
por la forma en que se produce y por su exceso de materialismo y 
especialismo, más debemos temer que admirar, para evitar todo ello­
exige una revolución en los métodos expositivo y pedagógico. Es hora 
de que vayamos dejando la pedagogía y el arado romanos : nueva 
ciencia, nuevo método. 

La pedagogía y bibliografía actuales son de una superficialidad 
infantil o de una complejidad asfixiante; muchas más horas que tuviese 
el día no bastarían al profesor científico para estar preparado y al 
tanto de los constantes descubrimientos que, a veces de ciencias muy 
diferentes a la suya, le afectan esencialmente, esto es, para vivir de 
acuerdo con la sagrada misión y responsabilidad del cargo. Es nece­
sario ahorrar palabras, papel y tiempo, a uno mismo y a los demás; 
hay que resumir científicamente, en una palabra, sistematizar. 

* * * 

Consecuentes con este ideal, hoy nos satisface el divulgar un 
cuadrito modesto y provisional, pero cuya composición nos llevó varios 
meses: la tipología de las hachas de talón. Desde ahora cualquiera, 
especialista o aficionado, podrá clasificar esenci~lmente un hacha de 
este tipo y entender de su cultura. 

Sin entrar en discusiones inconvenientes, las conclusiones - pro­
visionales claro está- a que llegamos son : 

1. ª- Hacha de talón es el hacha de bronce con talón ( parte 
opuesta al filo) rehundido, lo que produce un tope y un enmangue 
seguro. En la Península, de unas 700 conocidas sólo hay 4 ejempla­
res sin asas, un 20 ¼ tiene una, y el 80 ¼ dos; pero el número 
de asas no es característica esencial, como se observa en 4 de los 
7 tipos del cuadro ( pg. 1 O). 
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2. ª- El nombre de « hacha de talón » es tan improprio como el 
islandés « palstave » ( extendido entre nórdicos, ingleses y catalanes) 
« hacha clásica española » de Obermaier, « tipo ibérico» de Déchelette, 
« tipo galaico-portugués» de algunos portugueses y españoles, « tipo 
del Miño », « de duplo anel » de los portugueses, etc. En realidad 
su nombre genérico esencial es « hacha de talón rehundido ;p o más 
corto « hacha de tope». El nombre específico de las del N W. de la 
Península creemos debe ser « tipo calaico )) , puesto que este nombre 
geográfica, y acaso etnográficamente, abarca la antigua Gallaecia 
hasta el Duero, con parte de León y Asturias, donde también abundan 
estas hachas. ( El adjetivo «galaico)> tan usado, es un anacrónico 
híbrido filológico, ya que el diptongo representa la pronunciación 
griega - hói kallaikói, los calaicos -y probablemente la céltica, mien­
tras que la g es resultado de la sonorización posterior latina, o por 
lo menos céltica final, britónica ?). Tipo calaico es el liso-excepcio­
nalmente con un nervio largo y fino - o con 3 nervios largos, gene­
ralmente con 2 asas y filo corto y casi recto. 

3. ª- El cuadro ( pag. 1 O) explica claramente los caracteres 
de los tipos - en realidad subtipos - de las hachas de talón que, 
menos la de Huelva, pertenecen al tipo calaico. El índice del ancho 
de la hoja es la relación del largo (hasta el tope) y la estrechez 
máxima bajo el tope ( tomada más abajo del comienzo de la curva del 
tope); hacha ancha 3'5-4'5, media 4'5-5'5, estrecha 5'5-7. El índice 
del grueso es la relación del largo y el grueso máximo hajo el tope; 
hacha gruesa 3'5-5, media 5-6'5, delgada 6'5-8. Los caracteres 
subrayados son esenciales, los no subrayados, muy probables. Los 
tipos corresponden a regiones, a veces muy exactamente, como en el 
caso del tipo leonés y especialmente, en el hermoso pontevedrés; 
esto se comprobará palpablemente cuando distribuyamos las iniciales 
de los tipos por un mapa de España, si es que antes otro no nos 
releva de tan mónótono trabajo: el filón queda descubierto. 

4. ª- El origen de estas hachas es muy discutido. Casi todos 
se inclinan a traerlo del W. de Francia, donde se encuentra la secuen­
cia: 1. º - hacha plana, 2. º - h. de rebordes, 3. º - h. de rebordes estran­
gulados para iniciar un tope, y finalmente 4. º - h. de talón sin asa. 
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Pero creemos que el origen del hacha de 2 asas ( que contra lo que 
todos creen es probablemente anterior a la de una) es totalmente 
calaico, puesto que además de toda 1a secuencia antedicha (hallada en 
un solo depósito, el de Campos, Mellid) tenemos, para las 2 asas, 
el origen en las hachas de apéndices laterales ( trunnion celts )-de ]a 
región del Bierzo, tipo que penetra en Galicia en un ejemplar inédito 
de Valdeorras - que en algunos ejemplares inician la curva del asa, 
faltando sólo el « eslabón de la cadena » en el cual los 2 apéndices 
se curven totalmente sobre la hoja del hacha, formando verdaderas 
asas, que después se obtendrán fundidas. 

5. ª-Área. Las hachas de talón abundan en-de más a menos­
costa de Pontevedra, Coruña, Lugo, N. de Portugal, Orense, León 
y Asturias. Algunos ejemplares, sobre todo de un asa, se encuentran 
en las provincias del N. de España, y una o dos o ninguna en las 
restantes. 

Los ejemplares del W. de Francia, Inglaterra e Irlanda difieren 
algo del tipo calaico ( que a veces también aparece allá); son hachas 
sin asa o con un asa y un solo y corto nervio o uno más largo que 
se trifurca hacia el tope. 

6. ª- La cronología de la evolución de estas hachas, en fáciles 
períodos de 300 años, aproximadamente es: Bronce I a, 2100-1800, 
hachas subrectangulares de cobre; Br. I b, 1800-1500, hachas sub­
rectangulares de bronce; Br. 11 ( cultura de El Argar, Almería), 
1500-1200, hachas de filo desarrollado, de rebordes o de rebordes estran­
gulados; Br. 111, 1200-900, hachas de apéndices laterales y, desde 
el 1000, de talón; Br. IV, 900-600, primeros castros protoceltas 
con pervivencia de las hachas de talón, hachas huecas y petroglifos 
(grabados en roca). 

7. ª- Fabricación. Aparecen moldes siempre bivalvos y con 
entrantes y salientes para encajar, de bronce y raras veces de cerá­
mica o piedra, en Inglaterra, Francia y España. Déchelette supone 
que servían para obtener modelos de cera, con los que-rodeándolos 
de arcilla - se obtenían los definitivos de bronce; pero este procedi­
miento no explica las frecuentes rebabas de las hachas ni el tostado 
interno de los moldes, ni sus asas externas. Creemos que el bronce 
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líquido - a veces mezclado con plomo al llegar al bebedero para que 
el muñón cónico dejado por éste se pudiese cortar fácilmente - era 
vertido directamente en el molde. Aparecieron moldes en Friol 
( de bronce, para hachas norteñas), Paradeta de Meis, Pontevedra 
( con 73 hachas pontevedresas), en un peñasco de Vila Boa, Castro 
Daire, N N W. de Vizeu ( de bronce para norteñas) en Wiltshire, 
S. de Inglaterra ( de bronce, muy parecido a los de Friol y Castro Daire, 
para tipo leonés). 

8. ª- Utilización. Muchas optmones : hacha, azada, azadilla, 
azuela, moneda . . . La última palabra la dirán un minero y un leñador 
mañosos y avispados. 

Provisionalmente creemos que las gruesas de filo recto sirvieron 
de cuñas para arrancar piedras - para las murallas de los primeros 
castros - y mineral de cobre y estaño, puesto que muchas se hallan 
en castros y minas. Las delgadas, sobre todo las de filo curvo, para 
cortar árboles. Modernos análisis de pólenes en Inglaterra y Dina­
marca ( « Endeavour », en. 1951) delatan una época-que la arqueo­
logía fecha al final de la edad del Bronce - con lluvias torrenciales, 
que originan pantanos: desaparece de los lugares bajos el brezo y 
junco alpino, para cubrirse de junco espinoso propio de pantanos, 
y en los altos disminuyen tilos y alisos, aumentan abedules y pinos, y 
aparece el haya. Comparando estos datos con la cronoclimatología 
del Dr. Milis, de Cincinati ( de ciclos de frío-calor de 2000 años), 
las antedichas precipitaciones señalan, aproximadamente en 700 a. C., 
el fin del semiciclo cálido que comenzó en 1700 y tuvo su auge 
en 1200, y el principio del semiciclo frío que alcanzará su tempera­
tura mínima en 200 a. C. ; son éstas, creemos, precipitaciones del 
mismo tipo de las que ya en el cuaternario se presentan al principio 
de cada una de las 4 glaciaciones, que con los 3 interglaciares se 
extienden a lo largo de más de medio millón de años. 

Probablemente son las precipitaciones e inundaciones en el centro 
de Europa y N. de Alemania las causantes de las invasiones proto­
céltica y céltica de los siglos VIII y VI en España. 

En Cataluña los enterramientos de la primera invasión de 
« campos de urnas» protoceltas (750-650) se extienden por toda 
la región, menos por el pantanoso Ampurdán. 
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En Europa occidental las lluvias obligaron al hombre a cortar 
muchos árboles para echarlos sobre el fango de los caminos o sobre 
troncos poco antes colocados y ya hundidos ; para estos constantes 
trabajos se necesitaban muchísimas hachas, cuya huella se aprecia 
todavía en algunos troncos, en turberas de Inglaterra. Creemos que 
esta misma necesidád, unida a la roturación de extensos bosques para 
compensar el abandono del cultivo en zonas inundadas, y al auge de 
la metalurgia y exportación del estaño del N W., explica la extraor­
dinaria abundancia y relativo perfeccionamiento de las hachas de 
talón calaicas, primera manifestación de intensa vitalidad racial en el 
NW. hispánico. 

* * * 

Ahora el que quiera ya puede tener una nocton, relativamente 
profunda y al día, del hacha de talón y su época. El que se dé 
cuenta del valor de documento humano que posee un hacha, ya no la 
tirará ni la fundirá ; y si además de este conocimiento tiene el del 
valor social de la pieza, ni un minuto más la retendrá arrinconada en 
un oscuro cajón de su armario : la entregará o depositará como buen 
ciudadano en el museo de su provincia o universidad, donde la pieza 
- además de servir de ejemplo de ciudadanía - estudiada y conser­
vada, cumplirá su sagrada misión social de extender a todos la cul­
tura; porque si la cultura ha de servir de algo bueno al hombre ha 
de ser para todos: ante la cultura, como ante Dios no puede haber 
castas ni privilegios. 

Luís Monteagudo 
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